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LIBROS
 

Periódicos y revistas españolas 
e hispanoamericanas, 

Editorial AGUIFIL, Centro 
de Investigaciones Literarias 
Españolas e Hispanoamerica· 
nas, OLEH, Portugal; 746 pp. 
Vol. 1 y 1153 pp, Vol. 2. 
1989. 

Esta edición es resultado 
de un exhaustivo trabajo de 
investigación bibliográfica de­
sarrollada por el CILEH, con 
el propósito de ofrecer dos 
grandes catálogos con infor­
mación precisa de diversos 
periódicos y revistas hispano­
americanos. Recoge todas las 
publicaciones periódicas que 
van desde las de edición dia­
ria hasta las quinquenales, 
así como otras de ed ición 
irregular, compiladas a tra­
vés de un amplio programa de 

. solicitud de información a los 
propios interesados. Bajo ca­
da referencia, cuando es posi­
ble, se hace constar el currí­
culum del director de la pu­
blicación, datos de sus cola­
boradores más cercanos y los 
sitios a donde dirigirse para 
solicitar mayor información. 

El Volumen I contiene las 
publicaciones periódicas orga­
nizadas por orden alfabético 
de TITULOS. En el Volumen 
I1 están los TEMAS genera­
les y varias secciones especí­
ficas. Una sección permite 
consultar la traducción a Ifa­
bética de cada TEMA en in­
glés, francés, alemán e italia­
no; en otra constan las publi­
caciones en español llegadas 
después del cierre de la edi­
ción. 

Finalmente está la sec­
ción Organismos Internacio­
nales con la denominación 
oficial de éstos, una breve 
referencia de su actividad, 
dirección postal y los pun­
tos de suscripción o compra 
de ejemplares en los países 
considerados. Todas las sec­
ciones observan el orden al­
fabético español y, en los 
dos volúmenes, los tipos de 
acceso para la localización de 
las publicaciones son los TI­
TULOS y los TEMAS. 

Cecilia Vergara 
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La radio en el área andina:
 
Tendencias e información
 

Editorial Quipus. Colecci6n 
"Encuentros", Vol. 1, CIES· 
PAL. Primera Edici6n, Qui­
to . ~cuador, 175 pp. 1990. 

CIESPAL celebró sus 31 
años de vida, con la realiza­
ción -en noviembre de 1990­
de un seminario internacio­
nal, con representantes de 
las principales cadenas infor­
mativas de radio de los paí­
ses andinos. Su propósito fue 
estudiar la estructura y ten­
dencias de- los informativos 
radiofónicos, para rejmpulsar 
el desarrollo y calidad de la 
radiodifusión informativa sub­
regional. Precisamente, en es­
ta obra se ofrecen las princi­
pales ponencias y conclusiones 
a las que se arribó durante--._-_ ..---. ....... -


CIESPAl Apartado 17-01-584 Quito-Ecuador 

Envíe suscripción a partir del No. __ por 1 años D por 2 años D Envíe primero facturaD 

Envíe ejemplares sueltos Nos Envíeme más inforrnacicn D 

Nombre _
 

(Name)
 
Institución
 

(Institución) 

Dirección 

(Address) 
Ciudad/Estado _ Código Postal _ 

(City/State) (Postal Code) 

País _ Fecha 

[Countrv] (Date) 

ese evento, la primera de la 
nueva colección Encuentros, 
que publica CIESPAL. 

Contiene un sobresalien­
te detalle de la trayectoria 
e influencia de la radiodifu­
sión latinoamericana, desde 
sus albores, y por casi un 
siglo, con énfasis en los 
países del área andina. Inclu­
ye además, un análisis de las 
Tendencias de los Informati­
vos Rad lofónlcos: Estructura 
y Alcance de las Cadenas 
Radiofónicas Informativas y 
los Noticiarios y Tendencias 
de Unidad Exógena. 

También examina el acce­
so a las fuentes de informa­
ción, el funcionamiento de 
los sistemas noticiosos, po­
sibilidades de producción ra­
diofónica multinacional y las 
necesidades de formación pro­
fesional de los periodistas. 

El libro es publicado bajo 
el auspicio de la Dirección 
General para la Cooperación 
Internacional, del Ministerio 
de Relaciones Exteriores del 
Reino de los Pa(ses Bajos. 

El valor fundamental de la 
obra está en que recoge 
con fidelidad las intervencio­
nes y documentos de los di­
sertantes e interlocutores que 
participaron en el encuentro 

. subregional. 
Wilman Sánchez-­
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12COMUNICACION, GUERRA Y PROPAGANDA 
Para qué tantos medios, de comunicación, tanta alta tecnología, si en tiempos de 
guerra no se puede decir la verdad. En el Golfo ganó la madre de todas las censuras. 

Francisco Prieto, Miguel Rivera, Luis Eladio Proaño, Michael Morgan, Justin Le­
wis, Sut Jhally, Kirby Urner, Saheila Amiri, Juan Fonseca, Ana Luda Bravo, José 
Sandoval, Mark Jendrysik, Norman Solomon, Bradley Breenberg, Ed Cohen, 
Hairong Li, José Steinsleger, Peace Net. 

68LA PRENSA EN AMERICA LATINA 
Existen cerca de 7.500 medios de comunicación colectiva en toda la región. Son 
muchos-muchos. La mayoría entretienen e informan. 

Jair Borin, Ana Lápez, Gloria Dávila, Fernando Checa, Zuly Meneses, Mauricio Es­
trella, Miguel Trespidi, Edgardo Carniglia. 
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Carta del editor 

L a Guerra y la Paz. Muchos seres humanos son vio­ ese líder, de ese Estado. Y reina la censura, la auto-censura
 
lentos, agresivos. Cada tant~, un líder de alguno y la reeontra-eensura, Y la verdad muere.
 
de los cuatro mundos decide por la guerra. La ¿Qué hacer? Simple. Recordar que también nos debe­


muerte. Rompe el deseo de la mayoria de vivir en Paz. mos al pueblo. E informar la verdad, toda la verdad y nada
 
Se justifica sobre la base de "razones de seguridad nacio­ más que la verdad.
 
nal". Y difunde a los cuatro vientos a través de elaborados Medios. Día a día, poderosos medios de comunicación
 
esquemas de propaganda que "su nación tiene la verdad". nos bombardean con miles de mensajes de entretenimien­


y el pueblo, su pueblo le cree ¿Cómo no le va a creer? to y de los otros. Así lo prueban las investigaciones ~eali. 
Al pueblo se le_presenta una sola cara de la verdad. Y las zadas por CIESPAL. 
dos caras de la mentira. Muchos medios de comunicación, No hay escape para el escape. 
sus dueños, periodistas, se transfonnan en tiempos de 
guerra, en parte substancial del aparato de propaganda de Juan Braun 
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ENTREVISTA COMUNICACION, GUERRA Y PROPAGANDA 

Capacitación
de periodistas 
Charles Green, PROCEPER
 

'.1 ProgramaCerttro.americano de Capa­

•• .• .• .CifaCiOnde•••. per.íOdi$t.as ... RO..•.. CEPER­••• •... ~
es uno de 10$ más ambiciosOs que ja­
más se hayan intentado al Sur del río 

Grande. Cuenta con üngran equipo humano, 
entre ellos Arthur Hei$e,Gerardo Bolaños y 
Charles Green. Y son ambiciosos. En pocos 

E años 2.500 perio~.istas tlabrárf <J.18sadOP()r SU$ 
aulas. la mitad de los que existen en esa sub­
'región. 
CHASQUI entrevistó en exclusiva al Director 
de PROCEPER, Charles Green, repertero y 
corresponsal extranjero en 30 países por más 
de 25 años. Sólido, muy sólido. 

José Sandoval 
Mark Jendrysik 

Opinión
 
pública
 

La opinión pública fue desinfomiada 

JUAN BRAUN: Charles ¿Por qué te 
hiciste periodista? 

CHARLES GREEN: Es simple. Mi 
padre trabajó como tipógrafo en perió­
dicos de Texas y recuerdo que yo lo 
acompañaba al periódico donde él 
trabajaba. En aquellos días, a fines de 
los años 40 y a comienzos de la déca­
da de los 50, los periódicos funciona­
ban mucho más como familia, no co­
mo ahora; desde niño conocí a muchos 
de los periodistas que escribían sobre 
deportes y cubrían asuntos políticos; 
y todo eso me impresionó mucho, es­
pecialmente que los cronistas deporti­
vos conseguían entradas 
juegos de beisbol. 

gratis a los 

J. B. ¿Qué edad tenías? 
CH. G. Como seis o siete 

primero que recuerdo es 
años. 

que mi 
Lo 
pa­

dre me llevó al periódico y me hizo un 
diploma con una barra de plomo lino­
tipo que se usaba para imprimir el 
periódico, con mi nombre. 

J. B. ¿Cuándo escribiste y cómo es­
cribiste tu primera nota, tu primer 
artículo publicado? 

CH. G. Cuando tenía 12 años, yo fun­
dé un periódico en mi escuela; un pe­
riódico en el que yo era el dueño, 

Juan Braun, argentino. Ph, D., Editor de 
CHASQUI. 

director, reportero y tipógrafo; escri­
bí sobre actividades de los otros alum­
nos del colegio; éste duró como doce 
ediciones y tuve que cerrarlo por fal­
ta de recursos financieros. Después, 
comencé a escribir en el periódico de 
mi secundaria, en el "high school": 
luego decid í estudiar periodismo en la 
universidad y también empecé a escri­
bir para el periódico de esa institución. 

J. B. ¿En qué universidad te gra­
duaste? ¿Obtuviste tu "Master", 
"Ph.O."? 

CH. G. Obtuve mi licenciatura en 
periodismo en la Universidad de Te­
xas, en Denton, por el año 1959. 

J. B. ¿Por qué te fuiste a trabajar 
a América Latina? ¿Creo que estuvis­
te muchos años en México y América 
Central? 

CH. G. Bueno, como soy una persona 
que nació y creció en Texas, siempre 
tuve muchos vínculos con México. 
Tenía la idea de trabajar como corres­
ponsal extranjero y decidí que en Amé­
rica Latina existían muchas posibilida­
des de hacer noticias. Así que comencé 
a trabajar como corresponsal extranje­
ro ¿y por qué no hacerlo en México? 
Este era un país que yo ya conocía. 
Debo enfatizar que América Latina 
siempre me ha fascinado por su diver­
sidad. 

J. B. ¿En qué año fuiste a trabajar a 
América Latina? 

CH. G. Bueno, fui a México para 
trabajar como corresponsal en 1964 y 
ten ía entre 28 y 30 años. 

J. B. ¿Qué piensas de los periodistas 
mexicanos? 

CH. G. Hay buenos y malos, como 
en todos lados. Pero la prensa mexica­
na desde la fundación del primer pe­
riódico en el nuevo mundo, siempre ha 
sido una prensa combatiente. 

J. B. ¿Qué piensas de los periodistas 
latinoamericanos? 

CH. G. Los periodistas latinoamerica­
nos son, en general, muy buenos, con 
algunas diferencias, por supuesto, con la 
prensa de otros países. Pero la prensa 
en América Latina no es combatiente 
como lo es en otras partes del mundo en 
general. No sé si esto se da por razones 
cuturales, pero es diferente. 

J. B. Es decir, un periodista latinoa­
mericano no se atreve a ser adversario 
del gobierno, por ejemplo; y un perio­
dista norteamericano sí es más adver­
sario del gobierno. 

CH. G. Yo creo que eso es una gene­
ralización, pero puede ser cierto. No sé 
por qué, tal vez porque en América La­
tina el periodismo para algunas perso­
nas es un trampolín para entrar en otras 

la guerra del Golfo fue un evento hecho a la medida para los 
medios. El conflicto fue presentado como un partido de fútbol. 
De esto se aprovecharon los políticos para moldear la opinión 
pública a su antojo. Nada tiene éxito como el éxito. 

ha interpretado a la opin ión 
pública norteamericana sobreS
e 

asuntos de polrtica exterior, 
como estable y sujeta a cam­

bios lentos. Estudios llevados a ca­
bo en 1950 y 197 O, citados por 
Page y Shapiro, llegan a la conclusión 
de que al norteamericano promedio 
"no le interesa la política, no tiene con­
ciencia de lo que está pasando y recibe 
la influencia de una hueste de fuerzas 
arbitrarias". Desde la década de los 
70, los medios de comunicación han 
estado dispuestos a usar los datos 
recogidos en encuestas, para informar 
sobre los cambios periódicos que se 
producen en la opinión pública, parti­
cularmente sobre los "ratinqs" de popu­
laridad de los políticos. 

Los estudios realizados por Page y 
Shapiro llevaron a pensar que, en 
Estados Unidos, "los cambios de opi­
nión sobre política exterior tendían a 
ser más bruscos que los de asuntos do­
méstícosv.! Las preferencias de los 
n2rteamericanos en lo que a la política 

José Miguel Sandoval y Mark Stephen 
Jandrvslk, norteamericanos. Profesores e In­
vestigadores en la Universidad de Carolina 
del Norte, Chapel Hill, Estados Unidos. 

de la Guerra del Golfo se refiere, cam­
biaron muy abruptamente. Una dimen­
sión que puede añadirse al proceso de 
"moldeo" de la opinión pública actual, 
es el papel ubicuo de los medios. Desde 
la guerra de Vietnam, el público nortea­
mericano se ha acostumbrado a partici­
par directamente en los conflictos y las 
crisis, viendo por televisión los aconte­
cimientos, incluso los más sangrientos. 

La guerra del Golfo fue un evento he­
cho a medida para los medios. El nor­
teamericano promedio esperaba ver y de 
hecho VIO la guerra por televisión. 2 Al­
gunas de las críticas que se hicieron a 
la cobertura de la guerra por las redes 
de televisión se centraron en que el con­
flicto fue un "juego de fútbol". Ahora 
bien, ¿ fue afectada la opinión pública 
por esta cobertura? ¿Estuvieron cons­
cientes los hacedores de políticas de 
los cambios en los norteamericanos? 
¿Fue la opinión pública un líder o un 
seguidor que afectó la política exterior 
o militar? ¿ La opinión pública "moldea" 

la poi ítica o la poi ítica "moldea" la 
opinión pública? 

Este estudio se centra en dos aspec­
tos específicos de la opinión pública, 
vigentes durante un corto plazo y que 
fueran recogidos durante la crisis: 

Preferencias respecto a las acciones 
militares y preferencias respecto al uso 
de tipos específicos de fuerza militar. 
Se puso especial atención en las dife­
rencias de opinión encontradas entre 
grupos demográficos, sexo y raza. La 
información empírica se basa en los 
análisis secundarios de quince estu­
dios de investigación, realizados para 
el periódico USA Today, archivados 
en la Universidad de North Carolina, 
en Chapel Hill. 

ACCIONES MILITARES 
Una semana después de que Kuwait 

fuera invadido por tropas iraquíes, los 
hacedores de la poi ítica norteameri­
cana trataban de convencer a los aliados 
árabes para que permitieran establecer 
un puente aéreo en la zona. Las prefe­
rencias de los norteamericanos en cuan­
to a dos tipos de acciones militares 
-el bombardeo de lraq y la invasión 
de Kuwait e lraq por tropas de 
Estados Unidos-, era tibia y no se había 
formado completamente. Es interesante 
anotar que, por lo que se desprende de 
los datos, el público de Estados Uni­
dos apoyaba que las tropas asaltaran 
Iraq y Kuwait, en vez de bombardear 
las tropas iraquíes. La información que 
se hizo pública después del derroca­
miento de las fuerzas militares lraquíes. 
hacía referencia a un plan militar que 
ponía énfasis en todo lo contrario: El 
uso de un sorprendente poder aéreo se­
guido de un ataque por tierra. 
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Al cabo de unos pocos meses, la 
opinión pública cambió y dio su apoyo 
a ambos: Los bombardeos aéreos sobre 
las tropas iraqu res y la invasión de Iraq 
y Kuwait por tropas. Las Tablas 1 y 2 
muestran las tendencias en el cambio 
de opinión desde la semana siguiente 
a la invasión de Kuwait por Iraq hasta 
finales del año. 

Es impresionante la diferencia exis­
tente entre hombres y mujeres, en cuan­
to al apoyo u oposición a las acciones 
militares se refiere. Todas las diferencias 
entre los dos sexos son estadísticamen­
te significativas. En los tres tiempos de 
la investigación, las mujeres no apoya­
ban la acción militar tan fuertemente 
como los hombres. Si se tiene en cuen­
ta el incremento que tuvo el apoyo a las 
acciones militares en un período de cin­
co meses, el respaldo femenino a tales 
acciones quedó detrás del de los hom­
bres. 

UTILlZACION DE TIPOS 
ESPECIFICOS DE 
FUERZA MILITAR 

Los medios de comunicación discu­
tieron el uso de fuerzas militares espe­
cfficas, tales como armas nucleares 
tácticas. El uso de dispositivos nuclea­
res tácticos, específicamente, fue tra í­
do a colación cuando lraq retuvo co­
mo "invitados" a algunos ciudadanos 
norteamericanos y europeos; también 
se discutió el uso de armas nucleares 
para pagarle a lraq con la misma mone­
da, si éste utilizaba armas qu ímicas con­
tra las tropas de Estados Unidos; y 
también como una posible contesta­
ción a la invasión de lraq contra un 
tercer país. Las secciones que siguen tra­
tarán sobre la opinión pública a este 
respecto. Adicionalmente, para contras­
tar la opinión pública sobre un caso 
real y uno hipotético, la última parte 
de este trabajo trata sobre la reacción 

Tabla 1.- ¿Se opone usted o está de acuerdo con que
 
Irak sea bombardeado?
 

9 de agosto 

Total H M 

22 de agosto 

Total H M 

29 de diciembre* 

Total H M 

Apoyo 

Oposición 

40 

60 

50 

50 

27 

72 

52 

48 

61 

37 

39 

63 

68 

32 

75 

25 

61 

40 

N=565 N =693 N =970 

(*) La pregunta formulada el 29 de diciembre decía así: ¿Está usted de acuerdo 
o se opone ... al uso de aviones norteamericanos y bombardeos navales para 
ganar superioridad aérea sobre Irak y después bombardear sistemáticamente las 
tropas iraquíes en Kuwait hasta que se retiren? 

Tabla 2.- ¿Se opone usted o apoya al uso de las 
tropas de EE.UU. para invadir Iraq? 

9 de agosto 

Total H M 

22 de agosto 

Total H M 

29 de diciembre* 

Total H M 

Apoyo 53 55 50 66 70 62 64 68 61 

Oposición 47 45 50 34 30 38 35 32 39 

N = 570 N = 693 N = 976 

(*) La pregunta formulada en la encuesta del 29 de diciembre decía así: ¿Está 
usted de acuerdo o se opone al lanzamiento de una escala ofensiva completa, 
utilizando el poder combinado de la fuerza aérea, bombardeos navales y tropas 
terrestres para atacar las tropas iraquíes en Kuwait e Iraq? 

CHASQUI - No. 38 - 1991 

del público norteamericano, ante la 
destrucción, con "bombas de preci­
sión", de un refugio en Bagdad, donde 
murieron más de 400 civiles. 

Los resultados generales indican que 
había una percepción contradictoria so­
bre el uso potencial de armas nucleares 
tácticas. Más del 50 por ciento de los 
entrevistados consideraron aceptable el 
uso de armas nucleares, como una res­
puesta a los ataques iraqu res con armas 
químicas. 

Uno de los resultados más interesan­
tes fue un cambio sorprendente de ten­
dencia en la "brecha de sexos". Esto 
suced ió cuando se planteó a los entre­
vistados el uso de armas devastadora­
mente poderosas, como un medio de 
solucionar la situación de los rehenes, 
que siguió a la invasión de lraq y Ku­
wait y el posible uso de armas qu ímicas 
contra las tropas de Estados Uni­
dos. A los entrevistados en la encues­
ta del 22 de agosto, se les plantearon 
preguntas sobre estos dos asuntos. En 
relación al uso de armas nucleares, 
la Tabla 3 muestra la presencia de una 
brecha entre sexos, en direcciones con­
trarias. Las mujeres aparecían más dis­
puestas a aprobar el uso de armas nu­
cleares como respuesta a las amenazas 
iraquíes de matar ciudadanos estadouni­
denses o contra el uso de armas qu í­
micas. 

S
e encontró que la reacción 
de las mujeres ante posibles 
acciones de lraq, era sorpren­
dentemente drástica. En la mis­

ma encuesta, tres meses antes de la 
invasión iraquí, las mujeres estaban 
más dispuestas que los hombres a que 
se enfocara la atención en la liberación 
de los norteamericanos retenidos como 
rehenes. La Tabla 3, con datos recogidos 
el 22 de agosto de 1990, muestra que, 
tanto las mujeres como los hombres, 
rechazaban el uso de armas nucleares, 
casi 3 a 1, si Iraq invadía a otro país. 
Consecuentemente, está claro que las 
mujeres reaccionan drásticamente ante 
una posible devastación o acciones mi­
litares inmorales. Esta es otra área que 
merece un análisis en el futuro ya que 
estos descubrimientos van en contra 
de la sabiduría convencional; es más, 
se desafía la creencia común de que las 
mujeres están menos dispuestas a apo­
yar una acción militar, basados en la 
idea de una naturaleza femenina. 

..,~ 
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bre el carácter cerrado de los regímenes 
dictatoriales, transmitlan reportajes di­
rectos de Bagdad desdes el comienzo 
mismo de las acciones militares. 

N
o solo en Iraq se impusieron 
fuertes restricciones en cuan­
to a la cobertura informati­
va. Israel restringió de hecho 

toda información sobre los daños 
ocasionados por ataques de misiles con­
tra ciudades israelíes. La versión oficial 
decía que estas medidas se habían adop­
tado para evitar que los lraquíes reajus­
taran sus disparos. Gran Bretaña prohi­
bió informar sobre sus pérdidas. Washig­
ton prohibió reproducir cualesquiera 
fotos y videograbaciones sin previa su­
pervisión de la censura militar. En los 
reportajes que se enviaban desde Arabia 
Saudita y de otros países del Golfo se 
prohlbía indicar los nombres de los 
altos mandos militares, de los oficiales 
de las u nidades en campaña, así como los 
de las ciudades y pueblos y su localiza­
cion. Como resultado, quedaba única­
mente una información seleccionada es­
trictamente por mil ita res y procedente 
de fuentes centralizadas. 

LA NUEVA PRENSA SOVIETICA 
Los medios de comunicación sovié­

ticos cubrían la guerra del Golfo de 
forma bastante objetiva y exhaustiva. 
En las actuales condiciones de libertad 
informativa, las referencias a fuentes 
occidentales y otras han dejado de ser 

a 

censurables. También han pasado los 
tiempos en que de los periodistas sovié­
ticos se exigía citar solo aquellas fuentes 
de información que destacasen los éxi­
tos en la política exterior de Moscú. 
Hubo un sinnúmero de entrevistas, 
reportajes, pronósticos y opiniones de 
expertos, sin exceptuar a especialistas 
militares, sobre la marcha de la guerra. 
Los periodistas soviéticos curnplran con 
su directo deber profesional. No se les 
exigía ningún criterio unificado común 
que correspondiera al enfoque oficial 
de la dirigencia del país ni tenían 
que adecuar los hechos u opiniones a 
dicha orientación, pues aunque algún 
suceso quede silenciado u omitido no 
por ello deja de existir. 

No se debe, sin embargo, dejar de 
mencionar un problema que surgió 
después de la 'Tormenta del Desier­
to". Y no creo que ello haya pasado so­
lo en la Unión Soviética. La fuerte cam­
paña anti-iraquí desatada por algunos 
medios de difusión, así como reproduc­
ciones, a menudo tendenciosas, 'sacadas 
de ediciones occidentales han dado lu­
gar en la Unión Soviética a una especie 
de "saddarnofobia" que amenaza con 
convertirse en "arebofobia" y degene­
rar en ánimos antiárabes. El deber que 
incumbe a los cientrflcos, periodistas y 
expertos en temas de Cercano Oriente 
es neutralizar estas tendencias y res­
tablecer la "buena imagen de los ára­
bes" ante los ojos de la sociedad soviéti­
ca. Para ello se necesita ayuda por 
parte de los Estados y gobiernos árabes. 
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MEDIOS Y PROPAGANDA
 
DESORIENTAN A BAGDAD
 

La guerra del Golfo ha puesto sobre 
el tapete otra cuestión de primordial 
importancia. Del análisis sincero de es­
tos acontecimientos depende mucho lo 
acertado de los pronósticos que se hagan 
para el futuro. Ahora podemos suponer 
a posteriori que lo sorpresivo del ata­
que que aseguró el éxito de la operación 
en el desierto, fue logrado por la coali­
clóns antiraquf a raíz des una coopera­
ción estrecha no solo por parte deslos 
especialistas en materia militar y los 
politólogos, sino también, por parte de 
loss medios de difusión y propaganda 
que lograron desorientar a Bagdad y 
parte desla opinión mundial, enscuanto 
as la fecha del comienzo eventual de la 
guerra. El periódico estadounidense 
"Newsday" y el semanario italiano 
"Europeo", por ejemplo, pudieronspre­
decir con bastante exactitud cómo se 
desarrollarían las hostilidades en los 
primeros días de la guerra. Pero, muchos 
corresponsales occidentales, citando no­
ticias obtenidas, según afirmaban, de 
"fuentes fidedignas", predecían que la 
ofensiva de las fuerzassmultinacionales 
comenzarla con mássprobabilidad entre 
el 15 y el 17 de febrero, es decir, un 
mes más tarde del día en que realmente 
se desató la "Tormenta del Desierto". 
Se adujeron argumentos convincentes: 
Habría condiciones naturales más favo­
rables para las tropas aliadas enscuanto 
al estado de tiempo e iluminación (fal­
ta de la luna). Fueron los medios de 
prensa occidentales que d ifund ieron es­

~	 tas"fuga de información" que probable-
mente era intencionada. 

El Consejo de Seguridad de la ONU 
también aportó, por acción usornisión, 
su óbolo a esta campaña, lo cual essun 
hecho lamentable. Poco antes de la 
ofensiva de los aliados, debatió una 
posible prórroga del "plazo de buena 
voluntad" con vistas a enviar a Saddam 
Hussein la "última" advertencia. Pero, 
como ahora ya sabemos no hubo tal 
advertencia y la "Tormenta del Desier­
to" se produjo inesperadamente, si bien 
la decisión del presidente norteameri­
cano de lanzar esta operación había 
sido firmada ya el 12 de enero. Cinco 
días después comenzó la guerra... 

De manera que el conflicto armado 
en el Golfo Pérsico ha terminado, pe­
ro un período muy importante (el 
polrtico) está aún por delante. Ha lle­
gado la hora y también para los medios 
de comunicación, de sacar lecciones de 
esta crisis. • 
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ATAQUE AL REFUGIO EN BAGDAD 

El 14 de febrero, inmediatamente 
después del bombardeo al refugio, se 
formuló una serie de preguntas relacio­
nadas con la reacción del público ante 
esa acción militar específica. Las tablas 
4, 5 Y 6 presentan las contestaciones a 
tres de esas preguntas. 

Los resultados de las preguntas in­
dican que el público culpó, casi en su 
totalidad, a la dirigencia iraqu í por la 
muerte de los civiles. Con respecto al 
bombardeo de las áreas fuertemente 
pobladas, demostraron un contínuo 
apoyo a tales acciones. En relación 
al grado de apoyo al plan de guerra de 
continuar bombardeando blancos en 
áreas populosas, el apoyo es abrumador. 

Sin embargo, en cuanto al bombardeo 
del refugio, fueron significativas las 
diferencias que se encontraron entre 
respondientes blancos y negros y en­
tre mujeres y hombres. Los negros fue­
ron los únicos que culparon a los mili­
tares aliados en una proporción mayor 
de la esperada. Además, los negros fue­
ron los que menos apoyaban la guerra. 

E
n relación al tema de atacar 
Iraq mílitarmente, una encues­
ta realizada el 7 de d iciem­
bre, mostró que los negros 

estaban más dispuestos a continuar con 
sanciones económicas y que el Presi­
dente Bush no estaba haciendo lo sufi­
ciente para evitar la guerra. 

En cuanto a la opinión de la pobla­
ción de origen hispano, teniendo en 
cuenta que en casi todas las encuestas 
que se estudiaron, este grupo no pasó 
del 6 por ciento del total de la mues­
tra, se encontró que la opinión de los 
hispanos no varió significativamente de 
la opinión pública en general. En algu­
nas preguntas, como las relacionadas 
con el uso de armas nucleares como res­
puesta a una posible matanza de los 
rehenes por parte de Iraq, los hispanos 
aparecían más de acuerdo con el uso 
de fuerzas devastadoras que los que no 
lo eran. En general, la opinión de los 
hispanos tendió a estar más cerca del 
uso de la fuerza que la de los no his­
panos. 

Tabla 3.- ¿Se opone usted o apoya el uso de armas nucleares? 

Si Iraq mata a 
los rehenes de 

los EE.UU. 
deliberadamente 

Si Iraq utiliza 
armas nucleares 

Si Iraq invade 
otro país 

Apoyo 

Oposición 

Total 

37 

63 

N 

H M 

33 41 

67 59 

772 

57 

43 

N 

Total 

53 62 

47 38 

773 

H M 

N 

73 73 

27 27 

Total H 

773 

72 

28 

M 

Tabla 4.- Bombas norteamericanas atacaron un refugio el miércoles 
pasado, en Bagdad, matando aparentemente a cientos de iraqu íes. 
¿Quién piensa usted es más culpable por la muerte de iraquíes en 

ese refugio, Saddam Hussein o los militares aliados? 

=
(N 5631 Total Blancos Negros Hombres Mujeres No-Hispanos Hispanos 

Saddam Hussein 92 92 86 91 92 91 93 

Militares aliados 4 3 10 5 4 4 4 

Ambos 5 5 4 4 5 5 4 

Tabla 5.- ¿Piensa usted que los bombarderos norteamericanos deberían 
dejar de atacar los blancos militares que se encuentran en áreas 

fuertemente pobladas, donde pueden morir civiles? 

(N = 563) Total Blancos Negros Hombres Mujeres No-Hispanos Hispanos 

S( 18 16 38 13 25 19 23
 

No 82 84 62 87 75 81 77
 

Tabla 6.- ¿Su apoyo a la guerra es mayor o menor después del 
bombardeo al refugio? 

IN =563) Total Blancos Negros Hombres Mujeres 

Más apoyo 44 44 43 46 43 

Menos apoyo 15 12 34 10 19 

Casi el mismo 41 43 23 44 39 

No-Hispanos Hispanos 

44 46 

15 12 

39 42 
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res específicas- la opinión pública ten­
Al analizar los datos sobre opi­

CONCLUSIONES 
dió a no ser clara y a estar dividida, has­

nión pública recogidos durante el perío­ ta que empezó la acción. En ese momen­

do de la crisis en el Golfo Pérsico, asom­ to, el apoyo se hizo general. El antiguo 

bra un número de factores: dicho nada tiene éxito como el éxito! 
podría aplicarse aquí. Ya que todo el 
mundo asistió al conflicto y por lo me­Primero, el apoyo del público a las 
nos en ese momento, lo que vió fue unacciones del gobierno, aunque frías al 
éxito total, no es de extrañar que laprincipio, aumentaron durante el perío­
opinión pública estuviera de acuerdodo de preparación y después del co­
con la política. •mienzo de la guerra. 

Segundo, la tan discutida "brecha REFERENCIAS 
entre los sexos", prueba, aún dentro 
del limitado radio de este estudio, que 1.- Page y Shapiro llevaron a cabo un estu­

dio intentando medir los cambios en lases menos fuerte de lo que se esperaba 
preferencias por la polftica de Esta­

y que es un fenómeno más complejo dos Unidos entre 1935 y 1979. Se estima­
de lo que generalmente se cree. ba como "brusco" un cambio en las pre­

ferencias si la opinión de los entrevista­
dos cambiaba más de un 10 por cientoTercero, los sentimientos de los gru­
por año. pos minoritarios acerca del despliegue 2.- Una encuesta entre los residentes del Es­

de tropas y el uso de la fuerza prueban tado de Carolina del Norte, realizada en 
que son complejos y conflictivos. La el perlado que siguió a la guerra (la pri­

mera semana de marzo de 1991), indi­
caba que la televisión era, por un amplio 

idea generalmente aceptada de que los 
grupos minoritarios apoyaron menos la 

margen, la fuente preferida de noticias
acción militar, no tuvo eco en los his­ sobre la guerra. Un 91 por ciento de todos 
panos; y fue significativa entre los ne­ los entrevistados dijeron que la televisión 

era su principal fuente de información.gros solamente al principio de la crisis. 

rrotestas, protestas, protestas 

Parece que en la crisis del Golfo, la 
política moldeó la opinión pública En 
cada caso -el despliegue de tropas, el 
uso de la fuerza y hasta acciones milita-
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"Pueden tomarme por loco, pero 
creo que mi presencia en estas diecisie­
te guerras contribuyó a que acabaran 
más rápidamente, decía él a los perio­
distas soviéticos. Los 62 periodistas caí­
dos en la guerra de Vietnam eran ami­
gos m íos. Si ellos hubieran quedado 
con vida, también habrían llegado a 
lr ak" . 

Los reportajes sobre la guerra del 
Golfo le costaban a la CNN tres millo­
nes de dólares a la semana. Pero si tene­
mos en cuenta que las emisiones de esta 
compañía se extienden a 105 países 
y que del desenlace de la guerra depen­
día, quizás, el futuro de la mitad del 
globo terráqueo, estos gastos no pare­
cen exhorbitantes, Se debieron, funda­
mentalmente, al uso de comunicaciones 
vía satélite y al pago de los servicios 
hoteleros que aumentaron en Bag­
dad en decenas de veces durante la 
guerra. 

Las cadenas de televisión y agencias 
de noticias más importantes del mundo 
aprovecharon los últimos logros de la 
comunicación telefónica electrónica. 
Puesto que en Bagdad no había elec­
tricidad, cada compañía de televisión 
instaló en el jardín del Hotel Rashid 
un generador eléctrico de gasolina que 
alimentaba de energía casi ininterrum­
pidamente los equipos compactos de co­
municación vía satélite. 

RESTRICCIONES A LA PRENSA 
Los corresponsales de "Pravda" com­

paraban el Hotel Rashid, de cinco estre­
llas, con un submarino en navegación 
autónoma. Llegada la noche, en sus 
pasillos hacía frío y no había luz. 
A cada paso se podía encontrar a per­
sonas con velas y linternas de bolsillo. 
Tras las ventanas de gruesos cristales se 
veía el fulgor de las explosiones. Pero 
los transmisores instalados en el hotel 
informaban a todo el mundo sobre esa 
horrible guerra. 

Los corresponsales soviéticos envia­
ban algunos de sus materiales a Londres 
a través de sus colegas occidentales, 
para que pudieran llegar a Moscú, 
pues frecuentemente no ten ían comu­
nicación telefónica con la capital de 
la URSS. 

Pero con el recrudecimiento de los 
combates aéreos sobre lraq y los ata­
ques misilísticos contra Israel, se comen­
taba cada vez más moderadamente 
esta guerra en muchos med ios infor­
mativos. La prensa y la televisión casi 

no tenían acceso a los datos necesarios 
y tal situación no solo tenía lugar en 
Bagdad, donda ya antes de la guerra 
existfa una censura muy rígida. Ya des­
de que en 1.980 comenzó la guerra 
lrano-iraquf en lrak, se decretaron nor­
mas especiales que regulaban la cober­
tura informativa de la misma. Concre­
tamente, durante "la guerra de las ciu­
dades" en los años 1.986-1.988, cuando 
potentes misiles Iran/es caían sobre 
Bagdad. Recuerdo un caso en que des­
pués de una explosión de misil en Bag­

1-,.-1-""'-""'-""'-""'''''--''''---'''''-'''''-'''''''''''''''''--''''--''''--''''''''''''''''0TI7 

dad un corresponsal de Occidente, si 
mal no me acuerdo era de la Associa­
ted Press, transmitió la noticia indican­
do el lugar exacto en que había explota­
do el misil. Unas horas después, fun­
cionarios del Ministerio de Cultura e 
Información iraquí lo llevaron al aero­
puestos desde donde partió para Lon­
dres. 

Durante la guerra del Golfo desde 
iraq también se expulsó a periodistas, 
incluidos los de la CNN que, contraria­
mente a la opinión más extendida so-
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